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Desarrollo agrícola y superación de
la pobreza en la Región de Nuble
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Diversos estudios realizados

en la creación de la Región
de Ñuble coinciden en la
alta dependencia de la
agricultura en su desarro-

llo económico y social, que implica una
enorme responsabilidad, considerando
que Ñuble es la región con mayor pobreza
del país, con una ruralidad del 30,6% y
con frecuentes episodios de alta cesantía.

Resulta evidente que la superación de
la pobreza regional está estrechamente
vinculada al fortalecimiento del sector
agrícola, enfrentando sus principales
limitantes estructurales.

Un problema relevante es la alta sub-
división de la tierra. Según información
del INIA (2020), la región concentra el
10% de los agricultores del país (30.371
predios). De ellos, un 53,6% (16.260
agricultores) son predios de subsis-
tencia, con superficie promedio de 1,7
hectáreas. Estas unidades productivas
constituyen, en muchos casos, más
un problema social que agrícola, pero
hay evidencias que es posible mejorar
significativamente sus ingresos.

A lo anterior se suman 8.507 agri-
cultores con superficie promedio de
10,3 hectáreas, quienes cuentan con
mayores posibilidades productivas. En
conjunto, estos dos segmentos repre-
sentan el 81,5% de los agricultores de
Ñuble, evidenciando la fuerte presencia

Las condiciones de Ñuble son favorables para el desarro-

llo de la asociatividad y el cooperativismo, para mejorar

la competitividad, herramientas que han demostrado ser

efectivas en el fortalecimiento de la pequeña agricultura

en Europa y países de América del Sur, implementada

con conocimiento técnico y profesional, evitando tan-

tas experiencias fracasadas. En consecuencia, se hace

imprescindible diseñar e implementar una estrategia de

desarrollo agrícola adaptada a la realidad regional.

de la pequeña agricultura, sector que
concentra gran parte de la pobreza y
enfrenta importantes limitaciones para
su desarrollo.

Otro factor crítico es la disponibilidad y

seguridad de agua para riego, que limita
las opciones productivas, especialmente
las de mayor rentabilidad. La Región de
Ñuble, por sus condiciones geográficasy
climáticas, depende en gran medida de
la regulación y almacenamiento de las

lluvias invernales. No obstante, compa-
rado con regiones vecinas como Maule
y Biobío, Ñuble posee una capacidad de
almacenamiento de agua inferior al 1%
de estas. Actualmente, hay discrepancias
de la superficie regada que sería solo en
torno a las 30.000 hectáreas, claramente
insuficiente.

Existen proyectos estratégicos larga-

mente postergados, como los embalses
Punilla, Zapallar y Nuble, que podrían

incrementar el riego para unas 100.000
hectáreas, transformando radicalmente

la base productiva regional. Sin embargo,
incluso en el mejor escenario, la dispo-
nibilidad de estos recursos hídricos no
se concretaría antes de 6 a 12 años.

El diseño de políticas agrícolas na-
cionales suele responder a patrones
generales que no siempre reflejan las
particularidades de Ñuble, que presenta
condiciones agroclimáticas y estructu-
rales distintas tanto de la zona central
como del sur del país, siendo necesario
avanzar hacia políticas diferenciadas
y específicas. En este sentido, resulta
clave fortalecer la pequeña y mediana
agricultura mediante la incorporación
de rubros más intensivos y adaptados a
predios de menor tamaño, tales como
la producción de hortalizas en inver-
nadero, flores y otros cultivos de alto
valor, acompañados de financiamiento
de fomento.

Las condiciones de Ñuble son favora-

bles para el desarrollo de la asociatividad

y el cooperativismo, para mejorar la
competitividad, herramientas que
han demostrado ser efectivas en el
fortalecimiento de la pequeña agricul-
tura en Europa y países de América del
Sur, implementada con conocimiento
técnico y profesional, evitando tantas
experiencias fracasadas.

En consecuencia, se hace impres-
cindible diseñar e implementar una
estrategia de desarrollo agrícola adaptada

a la realidad regional, y optar a fondos
especiales orientados a la superación
de la pobreza en Ñuble. Esta constituye,
sin duda, una tarea prioritaria para las
autoridades y representantes políticos
de la región.
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A
todos nos ha pasado: que-
remos enfriar une bebida
y no tenemos hielo en casa.
Pero no es un gran problema.
Basta con llenar una cube-

tera, y en unas pocas horas, el agua se
transforma en hielo en el congelador.

El hielo de los glaciares, en cambio,
tiene un origen completamente distinto.
No se forma a partir del agua líquida,
sino de la nieve que cae durante el in-
vierno y logra sobrevivir al verano sin
derretirse. Nevazón tras nevazón, año
tras año, las capas antiguas de nieve se

compactan bajo el peso de las nuevas.
En este proceso los cristales de nieve
se rescristalizan, perdiendo su forma
fractal y adoptando una estructura más
redondeada. Así la nieve se transforma

primero en neviza, más densa, y luego,
en hielo glaciar.

Está claro que la formación del hielo
glaciar ocurre en escalas de tiempo
mucho más largas que las del hielo
que producimos en el congelador. Este
proceso lento, paulatino, contrasta
fuertemente con la rapidez con la que los

glaciares están perdiendo masa frente al
aumento de las temperaturas observado
a nivel mundial a partir del siglo XIX.
Un glaciar en equilibrio, o "sano", pierde
en verano una cantidad de masa similar
a la que gana en invierno. Sin embargo,
hoy los glaciares pierden más masa de

la que logran acumular, y lo hacen a un
ritmo cada vez más acelerado.

En Chile, la gran mayoría de los gla-
ciares responden de la misma manera:
pierden más masa de la que logran
acumular. Esta pérdida implica una
disminución progresiva de las reservas
de agua dulce en las cuencas, afectan-
do tanto a los ecosistemas como a las
comunidades.

Los glaciares actúan como verdaderas
"torres de agua", almacenando y libe-
rando agua dulce. Aunque en el corto
plazo el mayor derretimiento puede
aumentar los caudales, a largo plazo
implica menos hielo disponible y, por
tanto, menos agua. Este fenómeno se
conoce como peak water: el momento
en que el aporte de agua por deshielo
glaciar alcanza su máximo.

A medida que los glaciares se de-
rriten más rápido, el caudal aumenta
temporalmente; pero al perder masa
y retroceder, el aporte disminuye. En
Chile, se estima que más del 95% de
las cuencas andinas alcanzarán este
punto antes de 2030, con importantes
diferencias regionales. A partir de en-
tonces, las cuencas dependerán cada vez
más de la precipitación, aumentando
la vulnerabilidad frente a sequías y la
escasez hídrica.

El 21 de marzo se celebró el primer
Día Mundial de los Glaciares, una opor-

El 21 de marzo se celebró el primer Día Mun-

dial de los Glaciares, una oportunidad para

recordar la importancia de estos sistemas y la

urgencia de su protección. Los glaciares son

indicadores sensibles del cambio climático y

pilares fundamentales de la seguridad hídrica.

Su retroceso no es solo una señal de alerta en

la alta montaña: es un cambio profundo que

ya está afectando, a las sociedades que depen-

den de ellos. Cuidarlos no es solo una tarea

científica o ambiental, sino una necesidad

urgente para asegurar el agua del futuro.

tunidad para recordar la importancia
de estos sistemas y la urgencia de su
protección. Los glaciares son indica-
dores sensibles del cambio climático y
pilares fundamentales de la seguridad
hídrica.

Su retroceso no es solo una señal de

alerta en la alta montaña: es un cam-
bio profundo que ya está afectando, y
seguirá afectando a los ecosistemas y a
las sociedades que dependen de ellos.
Cuidarlos no es solo una tarea científica
o ambiental, sino una necesidad urgente

para asegurar el agua del futuro.
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